
1. DIOS PROVEE A TODAS LAS NECESIDADES 
 

a. ¿Cómo se les suministró agua a los israelitas durante su peregrinaje por el desier-
to? Salmo 105:41; Isaías 48:21. 

 

 

 

“De la roca que Moisés hirió, brotó primeramente el arroyo de agua viva que re-
frescó a Israel en el desierto. Durante todas sus peregrinaciones, doquiera fuese nece-
sario, un milagro de la misericordia de Dios les proporcionó agua. Pero las aguas no 
siguieron fluyendo de Horeb. Dondequiera que les hacía falta agua en su peregrina-
je, fluía de las hendiduras de las rocas y corría al lado de su campamento.”—Patriarcas y 

Profetas, pág. 436. 
 

b. ¿Quién era la fuente de todas sus bendiciones tanto temporales como espirituales? 

1 Corintios 10:4. 

 

 

“[Cristo] es la fuente de todo poder, el dador de todas 
las bendiciones temporales y espirituales. Emplea a los se-
res humanos como colaboradores, dándoles una parte pa-
ra que actúen con él como su mano ayudadora. Debemos 
recibir de él, no para acumular para la satisfacción propia, 

sino para impartir a otros.”—The Review and Herald, 4 de abril, 

1907. 
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Para Meditar 

¿Cómo proveía   

Dios agua para los 

israelitas mientras 

viajaban?  

 

“Para desvanecer para siempre de la mente de los israelitas la idea de que un 
hombre los estaba guiando, Dios estimó necesario permitir que el dirigente de 
ellos muriera antes de que entraran en la tierra de Canaán.”—Comentario Bíblico ASD 
[Comentarios de E. G. de White], tomo 1, pág. 1130. 

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs.  436–446. 

“Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Por cuanto no creís-

teis en mí, para santificarme delante de los hijos de Is-

rael, por tanto, no meteréis esta congregación en la tie-

rra que les he dado”  

 (Números 20:12) 
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La Roca Herida Sábado 
30 de mayo de 2020 

Domingo 24 de mayo  Soy Discípulo: Estudio cada día 



2. LA FE DEL PUEBLO PUESTA A PRUEBA 
 

a. ¿Qué prueba de fe tuvo el pueblo de Dios cuando volvió nuevamente a Cades, y 
cuál fue su reacción? Números 20:1–5. 

 

 

 
“Precisamente antes de que la hueste hebrea llegara a Cades, dejó de fluir el arro-

yo de agua viva que por tantos años había brotado y corrido a un lado del campa-

mento. El Señor quería probar de nuevo a su pueblo. Quería ver si habría de confiar 
en su providencia o imitaría la incredulidad de sus padres.”—Patriarcas y Profetas, pág. 439.  

“Antes de que Dios les permitiese entrar en la tierra de Canaán, los israelitas de-
bían demostrar que creían en su promesa. El agua dejó de fluir antes que llegaran a 
Edom. Tuvieron pues, por lo menos durante un corto tiempo, oportunidad de andar 
por la fe en vez de andar confiados en lo que veían. Pero la primera prueba despertó 
el mismo espíritu turbulento y desagradecido que habían manifestado sus padres. En 
cuanto se oyó clamar por agua en el campamento, se olvidaron de la mano que du-
rante tantos años había suplido sus necesidades, y en lugar de pedir ayuda a Dios, 
murmuraron contra él.”— Ibíd., pág. 440. 
 

b.  ¿Qué hicieron Moisés y Aarón cuando oyeron las quejas del pueblo? Números 
20:6. 

 
 

c. ¿Qué les fue ordenado hacer a Moisés y a Aarón para satisfacer las necesidades del 
pueblo? Números 20:7, 8. ¿Qué idea equivocada, aún aceptada por el pueblo, es-
taba tratando de corregir el Señor? 

 

 

 

“En todas sus peregrinaciones, los hijos de Israel estuvieron tentados a atribuir a 
Moisés la obra especial de Dios, los milagros portentosos que se habían efectuado 
para liberarlos del yugo egipcio. Acusaron a Moisés de haber-
los sacado de la tierra de Egipto. Era cierto que el Señor se 
había manifestado maravillosamente a Moisés. Lo había 
favorecido especialmente con su presencia. A él Dios le ha-
bía revelado su extraordinaria gloria. En el monte lo había 
hecho participar de una intimidad sagrada con él y había 
hablado con Moisés como un hombre habla con un amigo. 
Pero el Señor había dado una prueba tras otra de que era 
él mismo quien estaba trabajando para la liberación de 
ellos.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 1, 

págs. 1129, 1130. 
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Para Meditar 

¿Cómo reaccionó 

el pueblo cuando 

Dios puso a prueba 

su fe? ¿Qué hay de 

mí?  

Lunes 25 de mayo Soy Creyente: Oro por mi familia 



3. MOISÉS Y AARÓN FALLAN 
 

a. ¿Cómo deshonró Moisés a Dios cuando se dirigió al pueblo? Números 20:9–11. 

 

 

 

 

“Por su acto temerario Moisés restó fuerza a la lección que Dios se proponía ense-
ñar. Siendo la roca un símbolo de Cristo, había sido herida una vez, como Cristo ha-
bía de ser ofrecido una vez. La segunda vez bastaba hablar a la roca, así como ahora 
sólo tenemos que pedir las bendiciones en el nombre de Jesús. Al herir la roca por 
segunda vez, se destruyó el significado de esta bella figura de Cristo.  

“Más aún, Moisés y Aarón se habían arrogado un poder que sólo pertenece a 

Dios. La necesidad de que Dios interviniera daba gran solemnidad a la ocasión, y los 
jefes de Israel debieran haberse valido de ella para inculcar en la gente reverencia 
hacia Dios y fortalecer su fe en el poder y la bondad de Dios. Cuando exclamaron 
airadamente: ‘¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña?’ se pusieron en lugar de 
Dios, como si dispusieran de poder ellos mismos, seres sujetos a las debilidades y pa-
siones humanas.”—Patriarcas y Profetas, pág. 442. 
 

b.  ¿Qué castigo recibieron Moisés y Aarón? ¿Por qué? Números 20:12; Deuterono-
mio 3:23–27. 

 

 

 

“En esta ocasión, Dios no dictó juicios contra los impíos cuyo procedimiento inicuo 
había provocado tanta ira en Moisés y Aarón. Toda la reprensión cayó sobre los dos 
jefes… Moisés y Aarón se habían sentido agraviados, y no habían tenido en cuenta 
que las murmuraciones del pueblo no eran contra ellos, sino contra Dios. Por mirar a 
sí mismos y apelar a sus propias simpatías, habían caído inconscientemente en peca-
do, y no expusieron al pueblo la gran culpabilidad en que había incurrido ante Dios.  

“Amargo y profundamente humillante fue el juicio que se pronunció en seguida… 
Juntamente con el rebelde Israel, habrían de morir antes de que se cruzara el Jor-
dán.”—Ibíd., pág. 443.  

“Toda la congregación sabía de la transgresión; y si se la 
hubiera pasado por alto como cosa sin importancia, se ha-

bría creado la impresión de que bajo una gran provocación 
la incredulidad y la impaciencia podían excusarse entre 
aquellos que ocupaban elevados cargos de responsabili-
dad. Pero cuando se declaró que, a causa de aquel pecado 
único, Moisés y Aarón no habrían de entrar en Canaán, el 
pueblo se dio cuenta de que Dios no hace acepción de per-
sonas, sino que ciertamente castiga al transgresor.”—Ibíd., 

pág. 444. 
Para Meditar 

¿Dónde se           

enfocaron Moisés y 

Aarón cuando    

fracasaron?  
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Martes 26 de mayo Soy Misionero: Testifico de Jesús 



4. LA ROCA HERIDA, UN SÍMBOLO 
 

a. ¿De quién era la roca herida un símbolo, y por qué estaba mal volver a golpear la 
roca? Isaías 53:3–5. 

 

 

 
“La roca herida era una figura de Cristo, y mediante este símbolo se enseñan las 

más preciosas verdades espirituales. Así como las aguas vivificadoras fluían de la roca 
herida, de Cristo, ‘herido de Dios y abatido,’ ‘herido… por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados,’ fluye la corriente de la salvación para una raza perdida. Como 
la roca fue herida una vez, así también Cristo había de ser ‘ofrecido una vez para ago-
tar los pecados de muchos.’ Isaías 53:4, 5; Hebreos 9:28. Nuestro Salvador no había 
de ser sacrificado una segunda vez; y solamente es necesario para los que buscan las 
bendiciones de su gracia que las pidan en el nombre de Jesús, exhalando los deseos 
de su corazón en oración penitente. La tal oración presentará al Señor de los ejércitos 
las heridas de Jesús, y entonces brotará de nuevo la sangre vivificante, simbolizada 

por la corriente de agua viva que fluía para Israel.”—Patriarcas y Profetas, pág. 411. 
 

b. ¿En qué ocasión y cómo era celebrado el flujo del agua de la roca por el pueblo 
judío en los días de Cristo? Juan 7:37–39. 

 

 

 

 

“Una vez establecidos en Canaán, los israelitas se acostumbraron a celebrar con 
demostraciones de gran regocijo el flujo del agua de la roca en el desierto. En la épo-
ca de Cristo esta celebración se había convertido en una ceremonia muy impresio-
nante. Se realizaba en ocasión de la fiesta de las cabañas, cuando el pueblo de todo 
el país se congregaba en Jerusalén. Durante los siete días de la fiesta los sacerdotes 
salían cada día acompañados de música y del coro de los levitas, a sacar en un reci-
piente de oro agua de la fuente de Siloé. Iban seguidos por grandes multitudes de 
adoradores, de los cuales tantos como podían acercarse al 
agua bebían de ella, mientras se elevaban los acordes lle-
nos de júbilo: ‘Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la 
salud.’ Isaías 12:3. Luego el agua sacada por los sacerdotes 
era conducida al templo en medio de la algazara de las 
trompetas y de los cantos solemnes: ‘Nuestros pies estuvie-
ron en tus puertas, oh Jerusalem.’ Salmos 122:2. El agua se 

derramaba sobre el altar del holocausto, mientras que re-
percutían los cantos de alabanza y las multitudes se unían 
en coros triunfales acompañados por instrumentos de mú-
sica y trompetas de tono profundo.”—Ibíd., pág. 437. 

Para Meditar 

 ¿Cómo fue         

arruinada por     

Moisés la hermosa 

lección de la roca 

herida?  
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Miércoles 27 de mayo Soy Mayordomo: Planifico mi ofrenda 



5. UNA LECCIÓN PARA NOSOTROS 
 

a. ¿Qué lección debemos aprender del error de Moisés? Salmo 106:33. 
 

 

“Según el juicio humano, Moisés no era culpable de un gran crimen; su pecado 

era una falta común. El salmista dice que ‘habló inconsideradamente con sus labios.’ 
Salmos 106:33 (VM). En opinión de los hombres, ello puede parecer cosa ligera; pero 
si Dios trató tan severamente este pecado en su siervo más fiel y honrado, no lo dis-
culpará ciertamente en otros… Cuanto más importante sea el cargo de uno, y tanto 
mayor sea su influencia, tanto más necesitará cultivar la paciencia y la humildad.”—
Patriarcas y Profetas, pág. 445. 

 

b. ¿Qué amonestaciones están previstas para evitar la exaltación personal? Santiago 
4:6, 7; 1 Corintios 10:12. 

 

 

 

 

“Por grande que sea la luz espiritual de uno, por mucho que goce del favor y de 
las bendiciones divinas, debe andar siempre 

humildemente ante el Señor, y suplicar con fe 
a Dios que dirija cada uno de sus pensamien-
tos y domine cada uno de sus impulsos…  

“Por intensa que sea la presión ejercida 
sobre el alma, la transgresión es siempre un 
acto nuestro. No puede la tierra ni el infierno 
obligar a nadie a que haga el mal. Satanás nos 
ataca en nuestros puntos débiles, pero no es 
preciso que nos venza. Por severo o inespera-
do que sea el asalto, Dios ha provisto ayuda 
para nosotros, y mediante su poder podemos 
ser vencedores.”—Ibíd., págs. 445, 446.  

Domingo 2 Crónicas 10-13 

Lunes  2 Crónicas 14-17 

Martes 2 Crónicas 18-20 

Miércoles 2 Crónicas 21-24 

Jueves 2 Crónicas 25-27 

Viernes 2 Crónicas 28-30 

Año Bíblico 
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Mientras mayor es mi responsabilidad e influencia, más necesario es que   cultive 

la paciencia y la humildad. Me acercaré humildemente a Dios cada día para que 

dirija mis pensamientos y domine mis impulsos! 

 

Firma 

En la vida hay que tomar decisiones! 

Jueves 28 de mayo Soy Reformador: Asisto puntualmente 



 EL MILENIO     
(APOCALIPSIS 20:1-6) 

VERSO DE MEMORIA  

"Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segun-
da, muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y 

de Cristo, y reinarán con él mil años."  (Apocalipsis 20:6) 

 

ENCIERRA LAS PALABRAS CORRECTAS  

1. "Vi un ángel que descendía del cielo, con la (llave, candado) del abismo, y una 
gran cadena en la mano."  (Apocalipsis 20:1) 

2. "Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató 
por ____________ años."  (Apocalipsis 20:2)  

 CIEN   MIL   MILLÓN 

FALSO O VERDADERO  

3. "Y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que no enga-
ñase mas las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años."  (Apocalipsis 
20:3)  

 FALSO O VERDADERO 

4. "Y después de esto debe ser desatado por mucho tiempo."  (Apocalipsis 20:3)  

 FALSO O VERDADERO 

5. "Y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la 
palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que 
no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos."  (Apocalipsis 20:4)  

 FALSO O VERDADERO 

COMPLETA EL ESPACIO VACIO  

6. "Y vivieron y reinaron con _____________ mil años."  (Apocalipsis 20:4) 

7. "Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años.  
Esta es la primera _____________."  (Apocalipsis 20:5) 

Rincón infantil: Lea junto a sus hijos la historia y  desarrollen el cuestionario 
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Coloréalo muy  bonito 

 

Nombre: 

Llega a los años que Satanás 

quedará encadenado en la tierra 


